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Mujeres carceleras: Un grupo
en las fronteras del poder.

t

EVA GIBERTI*

Este trabajo privilegia la descripción de experiencias vividas en
. la cárcel de Villa Devoto desde diciembre de 1983 hasta mayo de

1986; sin embargo la evaluación de los comportamientos de las muje-
res-requisa tiene como precedentes mi contacto con ellas desde setiem-
bre de 1973, fecha en que mi hijo fue detenido por razones po' ¡ticas.
He seleccionado este período y esta cárcel ya que permite confrontar
distintas vertientes del poder en una institución y también entre dos
grupos de mujeres: ras carceleras y las familiares y amigas de los pre-
sos poi íticos. * *

Introduzco el tema a partir de comentarios sobre el poder y una
reseña acerca de los Estudios de la Mujer en los que me apoyo para
formalizar algunas tesis de esta presentación. En un segundo momento
evoco una requisa tal como se efectuaba; utilizo descripción e ínter-
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pretación de la misma desde una hermenéutica psicoanal ítica. El ter-
cer momento corresponde a una teor/a cr/tica referida al poder de
palic fa y la mujer, para ocuparme, en un cuarto momento, de un fe-
nómeno de legalidad y legitimidad en una institución carcelaria den-
tro de un estado terrorista. Finalizo remitiéndome a una supuesta
historia de' lila orden" y su relación con el Género Mujer en tanto
productor-dador de alimento. Me pregunto acerca del aprendizaje
social efectuado por estas mujeres Y describo la persistencia de sus
prácticas en un estado de derecho. Dejo planteados nuevos interro-
gantes.

I"troducción

Según Foucault1 el poder "no es una institución y no es una
estructura", tampoco "es una potencia de la que algunos estarían
dotados :es el nombre que se presta a una situación estratégica com-
pleja en unas'ociedad dada". Yaclara:"por poder no quiero decir
el Poder como conjunto de instituciones y aparatos que garantizan
la sujección de los ciudadanos en un estado determinado". Encarn-
bio, este trabajo se refiere a ese Poder tributario del estado terrorista
que constituyó la base' de los fenómenos que aquí describo. AlJn(p.H~

sea una "forma terminal de poder" resulta imprescindible tCf~t~rlo
en cuenta para asomarse a ese recorte llamado "mujeres carceleras"
que funcionó como extensión de dicho Poder.

"El poder se ejerce a partir de innumerables puntos V en el juego
de relaciones móvjles y no igualitarias", concepto foucaltiano que
podríamos ilustrar con la interrelación entre requisas y nosotras, fa-
miliares delospreso~ poi íticos yla dinámica de los distintos enfren-
tamientos. Ellas representando la arbitrariedad y los reglamentos
abusivos; nosotras construyendo nuestro propio frente de poder ins- .
talado en la resistencia *.

Pasado algún tiempo es posible abarcar otras perspectivas y anali-
zarlos entrecruzamientos que se suscitaron entre las de "adentro"
y las de "afuera", mezcla pérfida en que guardianas y vtctimas con-
vivimos durante años.

Desemboca,mosentonces 'en una serie de preguntas mayores:
es posible hablar de la producción y circulación de poder sin discer-
nir que se tr?ta de un poder ejercido por mujeres? .. Habrá alguna

He elegido a Foucault para referirme al poder(es) debido a sus investigaCiones y textos
sobr'e instituciones carceladas. Es obvio que un análisis sobre el poder red arna!',a la
presencia de otros sulores lo cual desbordan'alas posibil ¡dudes de este trabajo.
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9iferencia con esta índole de poder en manos de los hombres?.. 'e{
Existirá alguna relación entre .género y producción, ejercicio, goce V
sufrimiento del pqder? . . .;.-

El análisis de estas preguntas reclama una conciencia de género
que encuentra su fundamentación teórica en los Estudios de la Mujer-
tEtudes Feminines-Women's Studies, incorporados curricutarmente
en universidades de varios pa ísesl. Priorizan el análisis de las polí.
tica.s poblacionales, salud mental, trabajo (jnvisibl~ y doble jornada),
mUjer y estado, derechos humanos, unidad doméstica y familiar
sexualidad y otras.. '

La imposición' del modelo masculino como paradigma del ser
humano (el l/hombre") y la omisión de la especificidad de los proble-
mas del Género es tema de estos Estudios que además analizan los
efectos de distintas corrientes filosóficas sobre los procesos de pensa-
miento en relación con: la mujer: esenciaJismo,biologis.mo, naturalis-
mo, entre otros. Emergen as í los riesgos de hab'lar de "tas mujeres"
sin tener en cuenta etnias, clases, edades y regiones.

La colonización del pensamiento de las mujeres dispuestas a re.
producirlo aprendido sin revisarlo y continuar protagonizando pape.
les sociales (y construyendo característicaspsicológicas)tatcomo his-
tóricamente fes han sido adjudicadas, forman p,artede Jos temas que
se analizan a partir de la deconstrucción* de teor:ías y formalización
de tesis que generen conciencia acerca de t.a especificidad de los pro ..
blemas del Género. Estos nuevos dominios epistemológicos exigen
una pedagogía y una metodología capaces de promover discusiones V
reflexiones que alerten acerca de cualquier dogmatismo. Ouiz.á ésta
presentación nos ayude a hacernos cargo ,de preconceptos V realida-
des.

1. Descripción parcial de una requisa

La historia comienza en los plantones que debíamos hacer en fa
calle esperando 'ser atendidas primero, ingresaren la cárcel después.
Habitualmente. se cambiaban las directivas con respecto de las "colas":
si durante algunos d íasnos habíamos encolumrfado frente a la venta-
nilla de la derecha, seguramente habría un cambio y la empleada co ..

La deconstrucción es una práctica utilizada en fas modernas corrientes de pensamjen-
to (filosóficas en especial) destinada a remover teorías, revisarlas V tomar de ellas aquello
que, insertoen otros contextos, pueda ser rescatado para u tilizarse en dimensiones
actuales. Se opone a la destrucción Y barrido de las teorías consideradas superadas V
prefiere inclu ir alguno de sus aportes o reconocerlos como productos históricamente
significativos.

195



rrespondiente estaría en la ventanilla de la izquierda. Colocarse en una
fila prevista por la costumbre arriesgaba tener que repetir la espera.
(Razones de seguridad?). La clave residía en la lentitud del procedi-
miento y en sus interferencias: debido al cumpleaños de mi hijo me
correspondió una visita especial a la cual llegué acompañada por un
amigo periodista. En fa ventanilla ubicada sobre la calle existe una nó-
mina diaria de tales visitas de modo que s610 alcanza con mirarla para
autorizar el ingreso; no obstqnte la agente decidió "ir a preguntar".
Esperamos veinte minutos en la vereda situada frente a la cárcel
reglamentariamente y por fin mi amigo, exhibiendo su credenciai
oficial, logró convencer a tos guardias del portón central y obvian-
do laventaniHa consiguió ingresar. Yo continué esperando otros
quinc~ minutos. Si reclamaba la respuesta era: "están averiguando".
De pronto se abrió el portón y un guardia' me Bamó; detrás de él un
diputado que concurría a la visita demi hijo y extrañado por la demo-
ra había salido a buscarme, preguntaba: 1'¿Qué" sucede? ¿Por qué
no entra la señora si la visita está autorizada hace una semana?"
Así pude entrar después de treinta y cinco minutos de espera. Cuan-
do atravesábamos fas primeros patios pudimos ver a la agente que
"había ido a preguntar" tomando mate con facturas y charlando con
un~colega en. una oficina ajena al trámite de ingreso.

1.t.La revisión de al;mentos.~ se efectuaba sobre una mesa larga,
más alta que cualquier mesa y sumida en ostensible suciedad. Para
escarbar la comida se utilizan cuchillos que las empleadas se'pasande
mano_ en mano Jimpiándolos a veces con algún papel que encuentran
entre los envoltorios de los alimentos; o sin mediar limpieza alguna
cortan alternativamente un bizcochuelo, una tortilla o revuelven un
dulce. Desde su pertenencia al Género Mujer no ignoran los efectos de
tal promiscuidad como tampoco desconocen lo que significalJegar
con un bizcochuelo sobreviviendo un largo viaje, protegiéndolo para
no dañarlo y después de haberlo cocinado para "su" preso, que es
lo que hace una mujer para su familiar. Cuando revisa sabe que lo que
está cortando no es solamente una comida sino un proceso amoroso
iniciado el día anterior y cuyo final será fa entrega en propias manos
del interno para aliviarlo de la comida carcelaria. Frente a ese saber,
ella tajea prolijamente la torta hasta descompaginarla sin necesidad:
la tradición carcelera enseña q'ue los presos poi iticos no usan drogas
y por lo tanto es inútil buscarlas dentro de los alimentos. Tampoco
era posible suponer que se les pasaban mensajes clandestinos a partir
de 1983 puesto que las visitas ya no se hac ían en locutorio -separa-
dos por un vidrio- sino cuerpo a cuerpo facilitando la comunicación
personal. Entonces desmenuzar sistemáticamente los alimentos estaba
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lejos de constituir un procedimiento ingenuo u obligado por razones
de seguridad. He podido presenciar cómo algunas de ellas pulveriza.
ban barras de chocolate para taza atr"avesándolas con un cuchillo y
cómo desempaquetaban fideos envasados herméticamente y que sin
ser huecos, lo cual estaba prohibido, eran trozados en tres porciones.
Resultaba evidente la necesidad de destruir la comida delante de los
ojos de quien la había preparado y debía permanecer inerme, sentada
en un banco frente a la mesa, la espalda contra la pared, sin poder
hacer comentarios, presenciando el refinamiento de la destrucción.
Ilustrando esa poi ítica, otro modelo: cierto día llevé frutillas y devol.
viéndomelas me dijeron: "es fruta demasiado fina; que esperen las

; fiestas de fin de año para comerla".
Esta clase de violencias se enmascaraban en lo que llamaban "el

reglamento" que jamás es exhibido. -ante el familiar; sólo era posible
contar con una lista de alimentos pegada en la pared y en la cual,
cada tanto, se tachaba el nombre de alguna comida y para fas fiestas
se inctu ían otros. .
. Cuando llevábamos revistas para ingresarlas el mismo día de visF
ta debían ser revisadas; hojearlas buscando drogas o mensajes y preci~
sar si tratábamos de introducir lecturas no permitidas. Toda revista
circulante en quiosco pod ía ingresar (menos fas consideradas eróticas).
Si el familiar inclu ía una publicación dedicada al cine, entonces el
requisar se convert ía en leer tranqui lamente la revista delante nues-
tro, con total impunidad, a veces llamando a otra compañera para ca.
mentar las vicisitudes de alguna actriz. Lo mismo ocurría con los
diarios. Paree ía qu.e se trataba de provocarnos y hacernos perder la
mayor cantidad de tiempo posible que se descontaba de la visita.
Si aparee ía algún periódico que estimasen sospechoso' (estábamos en
el gobierno constitucional lo que implicaba denuncias contra hechos
de la dictadura) se iniciaba una elucubración respecto de lo "subver~
sivo" o no de tal material; sólo se resolvía si la familiar era lo suficien-
temente decidida com.o para solicitar la presencia del jefe de guardia;
en la disyuntiva de tener que polemizar con un superior, retrocedían.
Además, no solamente reconoc ían los datos de los campos de con-
centración --tal como se publicaban- sino que a veces parecían reco-
nocer a guardias del S.P.F., que en ellos aparecían citados.

1.2. La requisa corporal: aparecen nuevas formas del sadismo. En
elfa se escarbaba y manoseaba el cuerpo de otra mujer, en lugar
de la comida. Para ambas revisiones, la mirada de estas empleadas
jugaba un papel voyeurista e intimidatorio, lo mismo que las voces
con que ordenaban: "desabróchese". Hab ía que desprenderse la blusa
y mostrar el corpiño que era cuidadosamente palpado. Dejo constan-
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cia de las escenas que se suscitaban cuando alguna muj,er ,aparecía
con una amputación de mama que la obligaba a usar prótesis: debía
entrar a la visita sin ella.

Luego era necesario abrir las piernas mientras la requisa pasaba
la mano entre ellas a nivel vulvar sobre la ropa interior (durante la
dictadura se hac ia penetración manual). En caso de advertir algodón
o paño met,strual la visita estaba obligada a extraerlo y abrirlo exhi-
biendo la sangre y el grosor del mismo, después volvérselo a colocar
como se pudiera. Pretender lavarse las manos antes de ingresar en el
patio de visita incorporaba un circuito infernal: retornar al origen
de la requisa y acceder a letrinas inmundas donde el único lavabo exis-
tente no tenía agua, entonces una podía arriesgarse alaletrina de los
hombres cuyo lavabo goteaba; si consegu íamos lavarnos las manos de-
bíamos retornar a la zona de requisa con lo cual se corría el desga
de volver a ser revisada, nuevamente abrirlos algodones, etc.

Si vestíamos con pantalonesl'a orden era: "bájeselo hasta la cade-
ra". Lo que se entendía por cadera dependía de ellas pero habitual-
mente significaba descubrirlos glúteos. Si la ropa interior era una
trusa ceñida (faja) había que bajarla mostrando el pubis.

Debíamos mostrar el interior del calzado y la planta del pie; a
veces 'quedábamos descalzas sobre baldosas cuya hig,iene era acorde
al resto. Tanto el girar para mostrar los glúteos con los pantalones sos-
tenidos a la mitad de las piernas semiflexionadas como el mantener-
nos paradas sobre un pie si no quer íamos apoyarlo sobre las baldosas,
cuanto el arremangarse el pullover y sostenerlo bajota barbilla mien-
tras nos desabrochábamos la blusa, eran formas de vejarnos más
allá del necesario control que debe existir en una prisión.

Este nlodo de proceder reproduce la conducta del capanga, o 'sea,
el mensú elevado al grado ,de capataz. Desde su conocimiento como
mensú sabe perfectamente qué es lo que podrá molestar o doler es-
pecialmente a quienes antes fueron sus pares: adquiere así la capa~i-
dad de castigar con mayor precisión porque sabe dónde duele más.

1.3. Interpretando las manos y la voz: este modo de revisarnos
sugiere los matices del plano simbólico y de la simulación desbordan-
do los niveles vejatorios anteriormente descriptos. La perversiór:-t re-
side en que la requisa actúa como lo hace en nombre del varón que la
manda, sus superiores. Sus manos introduciéndose en el cuerpo de la
otra mujer evocan ,el poder masculino del cual ella es me,diadora Y
sirvienta. La voz de ord,en IIdesabróchese!" modifica 'la pasividad
de la v ictima-visita que ahora no es Ila que se deja" revisar sino quiien
debe usar sus manos para mostrarse al abrirla ropa, tal como los nazis
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proced ían con 'los jud íos a quienes hac ían cavar su propia fosa antes
de fusilarlos. Esa voz de mando incorpora la obediencia de la víctima
obligándola a ofrecerse simulando el goce de h) ofrenda y laexhibi-
ción como si fuera decisión por propia voluntad, transformándola
pervers'amente en lila que ~e muestra". La voz de orden incorpora la
voz del amo como falo ineludible ordenando y rigiendo la situación
que ilusoriamente se consuma entre dos mujeres.

Fascinada por el recorrido de sus manos invasoras y de su mirada
oruga que trepa y resbala esperando encontrar la señal del engaño del
cual la visita querría hacerla víctima, no advertía que habíasido trans-
formada en públiqo de relleno para acompañar el drama que se desa-
rrol'abaentre otros': los presos y el poder despótico.

La visita se vuelve a vestir y se dirige al encuentro del familiar
llevándose su propio cuerpo; pero para la requisa ese cuerpo se ha con-
vertido en fetiche sin el cual ya no puede gozar ni propiciar su deseo
alimentado por su necesidad de obedecer al varón que la manda re.
visar. Re-visar,. duplicación del mirar como equivalente inútil yfat-
seado d,el no-poder; del no-tener, del obedecer desde su .condición de'
servidumbre elegida como tal. Esta condición, de'la que quizá no
tuvieran conciencia, chocaba con su antítesis frente alas presos po-
I íticos ya' sus familiares:' 'la fortaleza de ambos grupos, la capacidad
de supervivencia de un'os y ,la sostenida asistencia del otro a pesar
. de los malos tratos fue generando en este personal admiración y
asombro así como, una ambivalencia que a veces podíamos registrar
en sus comentarios; algunas consideraban como u.na provocación
nuestras conductas solidarias y así lo expresaban en voz alta. Era
posible registrar una envidiosa admiración ante I'algo" que transcurría
delante de enas no obstante las violencias padecidas por quienes las
sobreHevábamos; dedicaban particular interés a aqueUas visitas cuy,a
preparación intelectual o poi íticalas sorprend fa y las que identifica-
ban por su modo de hablar y proceder. Las desconcertaba el modo
con que interpelábamos 'a sus superiores yla decisión con que hacía-
mos denuncias a pesar de intimidaciones y amenazas'dentroy fuera
de la cárcel.

Un ejemplo aportado por las presas políticas que estuvieron en
la misma prisión vigiladas por estas empleadas son ilustrativas: du,"'
rante la dictadura estas presas tenían prohibido poseer bienes perso-
nales en sus celdas. Entonces constru ían muñequitos con migas de
pan a los que intentaban vestir con pedacitos de papel arrancados de
los sobres de correspondencia y los utifizaban para hacerse pequeños
re'galos o para despedir a alguna compañéra que esperaba ser trasla.
dada. Era suficiente que una carce:lera descubriese la :muñequita para
que la pisotease hasta destruirla. Obediencia debida? ..
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No me parece prudente analizar estos hechos privilegiando una
lectura el ínica, en cambio sería importante incorporar una perspec-
tiva clasista que nos permitiera interpretar dicha envidia como una
variable constituyente de las oposiciones de clase o de grupo y que
surgir/a ante el sentimiento de injusticia vivido frente a lasposesiones
de miembros de otra clase y/o grupo social de las que ellas estar/an
despose/das; envidia y sentimiento de injusticia apoyado en la reali.
dad y que podr/an convertirse en motor de enfrentamientos poI/ti.
cos en cuanto fuesen sentidos o concientizados de ese modo. O sea
la elaboración o superación del conflicto a través de la toma de con-
ciencia política y la posterior decisión al respecto. Pero no ocurría así.
, La destrucción de I'a comida parec ía inclu ír envidia (en sentido
~Ieiniano) por I'a productividad de los familiares. Estas empleadas,
obedeciendo al entrenamiento recibido, contaban con un deterioro
cognitivo resultante de tal entrenamiento y dif ícifmente dispusieran
de una suficient.ecapacidad reflexiva que las condujese a reconside-
rar sus conductas; pero era una situación elegida por ellas. Descarga-
ban su envidia sobre aquertas personas que quizá considerasen "supe.
rlores" debido a nuestra inclaudicable solidaridad con los presos.
Estaban convencidas que éramos enemigas de la patria y la eviden-
cia mayor era el acompañamiento a nuestros familiares y nuestros
enfrentamientos con el S.P.F ..*. El tema merecía un estudio aparte:
el. grado de responsabilidad de estas empleadas sirviendo a una insti-
tución cuyas atrocidades no ignoraban. Hasta dónde se debía al adoc-
trinamiento? .. ¿Qué las llevaba a permanecer en ese trabajo? ¿ La
necesidad de sentirse "patriotas"? ¿La necesidad de trabajar? · .

A través de ellas, encontrábamos una violencia institucionali-
zada por el poder despótico y ejercida por empleadas que en nuestro
caso, no obten/an bienes materiales sino un placer perverso: lo que
extra/an de nosotras no eran bienes sino humillación y el goce que la
humillación de la v/ctima produce ..A Icanzar/a as¡'un modo de resolu-
ción de la envidia ligado al sentimiento de injusticia respecto de nues-
tra' capacidad productiva y solidaridad que funcionaba para ellas de
modo' persecutorio en tanto las considerasen ajenas e inalcanzables.

Una estrategia utilizada al estilo policial era la del "bueno" y el
"malo" destinada a crear desconcierto en las visitas, a "quebrarlas"
anulando la solidaridad que ensayábarnos todos los fines de semana.
(Ou'¡zá podría hablarse de una técnica esquizo.paranoide). Mientras
una requisa jugaba el papel de "mala" diciendo: "ese dulce no entra''',
su compañera interpretaba el papel de l/buena": "y. . . por esta
vez ... " como si tratase de cubrir la "falta" de la visita. Entonces se

S.P.F.: Servicio Penitenciario Nacional.
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compaginaban diálogos de esta índole: "-Por qué lo trajo si sabe que
no entra? .. liLa visita respondía: "-_La semana pasada entró sin
problemas". La requisa "mala": "Le habrán hecho un favor. No pa.
sa". La visita: liNo figura prohibido en la lista". Entonces la "buena":
"Por esta vez páselo, pero la próxima no entra" ... Sabíamos que
se trataba de una situación artificial destinada a perder tiempo y crear
confusión respecto de lo permitido y lo no permitido. En el próximo
turno era probable que la mala funcionase como buena y viceversa.

Se pretend ía generar tensiones insoportables a los fami liares que
optarían --eso suponían- por llevar la menor cantidad de alimentos
para no correr el riesgo de mantener estos diálogos. Fracasaban: dis.
cut íamostodas las semanas, palmo a palmo por una verdura o fruta
que significase un nuevo estímulo para nuestro familiar.

Lo mismo súced ía con la ropa: un calzado ingresaba sin proble.
mas un día y la semana siguiente la visita era rechazada y hab ía que
volver a salir de la cárcel y alquilar calzado en algun negocio de la ve.
cindad. O un vestido cuya blusa ten ía mangas "demasiado cortas"
s.egún la decisión de una requisa, entonces era preciso retroceder, al~
'quilar un pullover o saco y volver a ingresar, trámites de por medio.
Se trataba de conseguir que no supiésemos qué hacer o a qué atener.
nos; sobre todo que viviésemos en el miedo y el suspenso incorporan.
do a la requisa en nuestras vidas, de modo que el día jueves comenzá.
ramos a pensar quién nos tocar ía el domingo. Se procuraba desalentar
a los familiares y homogeneizar al grupo en el desconcierto y el
sometimiento. o

Nuestros grupoos (familiares y amigas) resultaban de redes pre.
existentes formadas a lo largo de nuestros encuentros en distintas cár.
celes. 'Contábamos con el apoyo de los Organismos de 'Derechos Hu-
manos (uno de ellos espec ífico: Familiares de Detenidos-Desapareci-
dos por Razones Poi íticas) lo cual entrañaba la existencia de un nom_

o

bre más allá de la identidad personal~ Esas redes preexistentes se uti.
fizaban como canales de comunicación l/entre nosotros2• Por ellos
circulaban saberes acerca de lo que conven ía hacer cada época frente
a distintas requisas. Tolerar abusos cuando era posible defenderse po,:
. dría dañarnos tanto a nosotras como a nuestros familiares. Se creó
un sentimiento de dignidad que ayudaba a sobrellevar cada d ía~ .El,
dolor es un camino que se remansa en la dignidad: en ese entonces
lo aprendimos y verificamos y ese sentimiento, permanentemente
en riesgo de enfriarse debido al miedo y a los riesgos personales, se
convirtió en una aspiración cotidiana que nos unificaba en la finali-
dad grupal.

Durante la dictadura se crearon tres reglamentos destinados
a aniquilar a estos presos y a sus familiares; debían haber perdido
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vigencia una vez asumido el gobierno constitucional, pero no ocurrió
así, debimos luchar para logrado. Las req.uisas mantenlan su modali-
dad lumpen para evaluarlas posesiones de otro con respecto del
cuerpo y los bienes de 'Otra mujer. En cierta oportunidad yo llevaba
tortilla de papas (ünicapermitida) junto con otros alimentos y una
serie de revistas de colección en papel brillante e ilustraciones en color.
La requisa revisó la comida y procedió a cortar fa tortilla. Sin titu-
bear, con el mismo cuchillo embadurnado de huevo, papa y aceite
se dedicó a abrir algunas de las páginas aún plegadas, manchándola
prolijamente. Abandoné mi as.iento contra la pared" y la detuve:
liNo ve lo que está haciendo? .. "Respuestas: "otra vez no traiga
revistas con las páginas pegadas". Como a mi alrededor hab fa testi ..
gas suficientes llamé a "un oficial e inicié un expediente: esa requisa
no volvió a revisarme. Estábamos en tiempos del gobierno constitu-
cional y una dentÍncia pod ía ser eficaz. Así fue durante ,los pri,meros
,meses, cuando la Dirección Nacional estuvo a cargo del Dr-. Héctor
M. Rossi.- :Despuésde su alejamiento fue preciso librar una batalla
jurídica, period ísti~a y poi ítica para que estas empleadas reconocie-
, sen la existencia de un Estado de Derecho. Dado que ellas obede.
cían"órdenesyno solamente las recreaban, será útil tener en cuen.
ta que entre dicho Estado y estas empleadas circulaban ideolog/as
generadas en la institución y promovidas por quienes la dIrigen a cuyo
cargo quedan las decisiones, eje mayor del poder. Antes de ejempli-
ficar al respecto mostrendo como debió reformularse dicho poder
carcelario y retrcceder. en sus prácticas, será conveniente hacer un
pasaje por:

2. El Poder 'de Policfay la muJer que lo ejerce: dialéctica de la
leg,itimidady la legalidad

Las requisas y guardiacárcefes son un soporte del poder de po,li'-
cía. El mismo, en su origen, era todo aquello que tendía a afirmar y
aumentar el poder del Estado, utilizar sus fuerzas y procurar el bienes-
tarde sus habitantes, para lo cual enfatizaba en el mantenimiento del
orden y fa disciplina por medio de reglamentos que tend ían a hacer
cómoda la vida (Foucault). '

La historia de la polic ,ía atraviesa .múltiples avatares privilegian"do
la vigilancia. Bajo el Estado terrorista, dicha institución re,mitida
ala doctrina de la segur,idad nacional abarcó un campo más amplio:
el S.P.F., un híbrido de policía y fuerzas armadas se ocupó de super-
visarlas cárceles que fueron depósitos de seres hu¡manos torturados
y carentes de toda forma de Derecho.
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Los presos poi íticos fueron considerados enemigos de la patria,
lo :mismo que sus fa,miliares y amigos.. Es preciso recordarlo para
entender las prácticas que circulaban en ,'as cárceles,; por ejemplo la
presencia de los fami liares acompañando a 'tos presos era sospechosa,
por qué no se los abandonaba si no eran personas? Por qué asistíamos
a la vis,ita reclamando en lugar de aparecer cabizbajas y avergonza-
das por eltos?

Las ideologías de las fuerzas armadas que les permite sentirse
fundadores de la patria también se abroqueló en las requisas.Opo-
nersea cualquier empfeadodel S;P.F. sign,ifi.caba atacar al país. Podría
tratarse de un aprendizaje social4 que genera una transformación de-
bido a la inclusión de nuevos conocimientos y vivencias (lo que la
doctrina de la seguridad' nacional les contaba). En este caso una
autopercepciónsocial por parte de estas agentes que, a'I sentirse miem-
bros de una institución poderosa "destinada a salvar a la patria",
ej.ercieron conductas de acuerdo con :tas instrucciones recibidas.
A"prendieron a sentirse parte del destino fundacional y se percibieron
a' s ímismas como responsables 'dela seguridad nacional. Merced a
ello perfeccionaron sus procedimientos cuando se trató de maltratar
a 'las visitas: ésta es una variante. La legitimidad de sus procedimien-
tos estaba ,en juego, pero qué se puede entender por legalidad en un
Estado terrorista? .. Para ellas,se trataba de algo /eg/timo.

Legitimidad implica que un orden politico es merecedor de re ..
conocimiento. Que las legitimaciones sean convincentes o no, que
la gente crea en ellas depende de las razones que se puedanmovifi-
zar, o sea el nivel de justificación. Cada nivel tiene su estructura in-
terna de justificación 1) génesis y mantenimiento del poderleg/timo
y 2) puesta en marcha de ese poder: la lndole de la dominación.
Así distinguimos entre razones legitima-ntes y la ,índole de la domi-
nacións.

El nivel de justificación resultaba claro a través detosdiscur-
sos y procedimientos de la dictadura: había que salvar al país elimi-
nando,aniquilando -al enemigo interno. La génesis estaba dada par el
hecho de considerarse a sí mismos fundadores de la patria yalmismo
tiem,pa' intentar recrear el mito del origen.' el pueb:lo encontraría su
salvación y su renacimiento a 'través de esas fuerzas de seguridad que
fundaban una nueva era de paz sin disidentes, lo que permitiría mante'-
ner el poder que consideraban legítimamente obtenido, ya que se
trataba de defender 'los valores" y el "estilo de vida" que ellos de-
fin ían corno el mejor, ajenos ala posibilidad de cualquier diferencia.
También había que 'legitimar "el poder a través de acciones heroicas:
lo harían por medio del "sacrificio de esas fuerzas" que se conver-
tirían en los antepa,sados de la nueva fundación nacionaL Para ello
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había que organizar el terror, una forma de la dominación. Fue ne-
cesario deformar las estructuras socioeconómicas del pa ís ajustándolas
a las necesidades de los países centrales6.

Estas agentes colaboraron en la instalación de ese terror; sus con-
ductas no sólo coadyuvaron a legitimar el poder dominante sino a
justificarlo. Procediendo como lo hac ían ellas, pasar ían a ser parte
del mito d.el origen, cofundadoras de una nueva nación. Ordenada.
Sin disidentes. Oportunidad no desdeñable para empleadas al borde
del lumpenaje.

Ponlan en marcha una porción de poder al constituirse en correas
trasmisoras dentro de la institucionalización de la dominación; y for-
maban parte de la producción de normas destinadas a disciplinar a
los "subversivos" y a sus familiares.

He acoptado legitimidad a su perversión, pero cabe remitirse a
los trabajos de Weber y a sus analistas lo cual desbordar ía la pre-
tensión de esta publicación 7

• Recordemos las diferencias entre lega-
lidad Ji legitimidad: esta última exige una conducta valorativa-racio-
nal cristalizada en una ética de la convicción y la existencia de un
fundamento normativo inseparable de la justicia.-

2.1. Legalidad y'legitimidad en la dominación institucionalizada

Después de la partida del Dr. M. H. Rossi, la Dirección Nacional
del S.P.F, quedó a cargo de' Dr. Carlos Daray. A partir de entonces
es posible ensayar otro análisis del tema. Con el primer Director del
gobierno constitucional las agentes del S,P.F. habían aprendido a
rendir cuentas frente a cualquier denuncia que por escrito elevásemos
ante dicha Dirección. Llegado el nuevo Director las agentes retomaro~
sus prácticas arbitrarias; solicité entonces una entrevista con la nueva
autoridad a la cual asist í acompañada por un profesional y represen-
tante de un partido poi ítico.A medida que le exponía la situación
ambos advert íamos que no ser ía posible confiar respecto de la puesta
de límites que se solicitaba. El nuevo Director hablaba de Jos agentes
del S.P. F. como de "su" personal evidenciando una cercan ía humana
muy sensible entre él y sus subordinados (lo cual resultabaintere-
sante si se tiene en cuenta que este profesional llegaba desde la ma-
gistratura). Frente a mi insistencia respecto de las requisas emitió
una .idea novedosa para nosotros: propuso sustituir a las requisas
'por perros de palie ía entrenados en olfatear drogas. . . Recordé en-
tonces una de las consignas claves de tos revolucionarios franceses
en Mayo del '68: liLa imaginación al poder'" y comprendí que estaba
frente a su praxis. Perros olfateadores en lugar de reeducar a las re-
quisas y explicarle las pautas de un Estado de Derecho ... Imaginé
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siempre durante la entrevista cómo podr ía fregar a desarrollarse la
nueva experiencia carcelaria ahora compartida con fos descendientes
de Rin-tin-tin* y me hice cargo de que iniciábamos una nueva etapa
que no habría de coincidir con la anterior política de respeto puesta
en marcha meses atrás.

Pedidos y denuncias resultaban inútiles: las requisas volvían a
tratarnos como en tiempos de la dictadura y fa Dirección Nacional
n~ ;~~erven ía. Decidimos entonces, por sugerencia del abogado de
mi hiJO, Dr. Florencia Varera inaugurar un nuevo e inédito trámite
jurídico-procesal dirigido a todos los jueces de la Capital8. Así de-
bimos comparecer ante varios de ellos ratificando lo expresado en no-
tas y ~ntrevistas, interesados en informarse cuidadosamente de lo que
ocurr la. '

Por su parte, ras requisas sumaban comentarios a los abusos ha-
bituales refiriéndose a ras pretensiones de quienes las denunciába-
n:os. Erras "cumpl ían órdenes" de sus superiores y no las modifica-
r lan. Y cuando se les recordaba que meses atrás se res hab ía indicado
proceder de otra manera respond ían: "que las órdenes vengan por
eS,crit~". ~pela~a.n a la legalidad exigiendo por escrito las que ha-
blan sido diSposIciones del primer Director.

Legafidad entendida como derivación de la ley ¡uf/dica en tan-
to obliga a los individuos a su cumplimiento e induce la existencia de
un deber. La demanda de recibir lilas órdenes por escrito" se refie-
re a estar informadas acerca de' su existencia, tal como. sucede en el
Estado de derec~o donde no pueden existir leyes secretas, a diferen-
cia de lo ocurrido durante la dictadura (decretos y reglamentos de esa
índole). La validez de las leyes es independiente de 1a convicción de
quien las cumple o sea: "cumpliremos con lo escrito, aunque este-
mos en desacuerdo". Ya que el acuerdo de ellas pasaba por su adhe-
sión a la dictadura, utilizo legalidad en el sentido de reclamar ga.
rant/as. Si proced ían desobedeciendo a las indicaciones de la dic-
tadu ra que, para ellas, hab ía hecho coincidir lo legal con lo moral: ani-
quilar al enemigo en tanto no estaba constitu ido por personas e impli-
caban un riesgo para la nación. Estos eran buenos argumentos que, por
lo tanto, permitían legitimar ese orden poI ítico. Ya que para legiti-
mar es fundamental contar con niveles de justificación ere íbles.

Advertimos la dinámica legalidad-legitimidad cuando erras debían
discernir acerca de su seguridad: se negaban a obedecer sin órdenes
e~critas, temiendo sanciones de aquellos superiores que aún promo-
vieran pautas anteriores. Esa capacidad para discernir ¿brotó espon-

Fa~oso per~o d~ policía que hizo las delicias de los niños de mi generaci6n a trsvés de
pel.culas e histOrietas.
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táneamente en 1983? .. ¿Carecieron de ellá durante la época de
horror?

Fréntea nuestro reclamo ante la ley del gobierno constitucio-
nal, ,los.medios de comunicación reprodujeron 'tos textos entregados
en los juzgados. La opinión pública fue conmovida. El poder se des-
plazabaa ámbitos no previstos por estas agentes. Fuirnos apoyadas
por senadores, diputados, el Fiscal Generatde la Nación, la Subse-
cretaría de Derechos Humanos del Ministerio d,el Interior y por todos
:105 organismos d,e Derechos Humanos según consta en los documentos
pertinentes y en los aportes de los testigos.

Entonces diS;1~ -"uyeron los abusos pero se mantuvieron las pro-
vocaci9nes verbales. Por finta Dirección Nacional debió hacerse car-
go de nuestras demandas. :Fue interesanteet modo en que abordó el
conflicto, lo cual nos permitió entender que las prácticas abusivas
no sólo estaban destinadas a udisciplinar" a las visitas sino a mante-
ner la cohesión entre /0$ miembros de la instítución. Ello había sido
evidente durante la dictadura y advertida la Dirección Nacional acerca
de la vocación del personal por mantener dichas prácticas, se acopia-
ba a ese deseo que mancomunaba a sus subordinados; hipótesis que
se convalida por los trámites a 'los que debimos r,ecurrir paramodifi-
carJas.Mientras fueposibl,e, legitimó las prácticas de sus agentes;
pero cuando las intervenciones jur ídicas, políticas y periad ísticas
hicieronimpostergable su corrección, quien debió hacerse cargo de
las mi5mas fue un subordinado de la Dirección Nacional: el director
de la cárcercon quien' no habíamos hablado. Este funcionario, si
bien responsable por lo que all í ocurr ía, frente al tamaño del con-
flicto, esperaba órdenes. O sea, cuando se impuso un retroceso dela
política penitenciaria, la OirecciónNacional, ala que siempre hab ía-
mas apelado, delegó la responsabilidad de dialogar con nosotras y
con el periodismo en un subordinado. El Director Nacional debió
viajar al exterior justamente alrededor de esa fecha.

El director de la cárcel solicitó te hiciéramos llegar una lista
con los alimentos que deseábamos incorporar y se produjo una trans-
formación ene' modo de requisarnos corporalmente.

3. Mujeres y moral del aUmento en la dialéctica de las órdenes y
el poder

"c.. .1 'lo :que nosotros llamamos orden se desarrolla enue seres hu.
manos: un amo manda a su esclavo, una madrea su niño. La orden
como la conocemos ha evolucionado alejándose de su origen biológi-
co, de la ,orden de huida (entre animales). Se domesticó. Se emplea
pararetaciones sociales en general (_ .. ). Cómo se llegó a esta domes.
ticación de la orden? . :'. E.liasCanetti. Masa y poder;
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Canetti sostiene que tal domesticación9 derivó de un estado de l-l
soborno en que tanto el esclavo como 'el niño o el animal doméstico ,1.

se acostumbraron a recibireJ alimento sólo de la mano de su amo o
de su madre. Ningún otro debe darle alimento. En esto consista parte
de la relación de propiedad entre ellos. El niño no podría alimentar ..
se por s í solo. Entonces, entre el otorgar el alimento y 'la orden se crea
una estrecha relación: la domesticación de la orden hace de ella un~
promesa de alimento. Es esta desnaturalización de la orden .10 que
transfornlar ía a los seres humanos por medio de la educac:ión, en
aquellos que terminan siendo cautivos de :Iaorden yel alimento. *

Siendo la madre :Ia que da de comer, este hecho se tr,ansformaen
un antecedente clave parata comprensión del fenómeno que enuncio.
Dice Canetti que ta madre se apasiona viendo crecer a su hijo merced
a su propia leche yen tanto le da de comer. De aqu í sobrevendría
el poder total sobre el hijo: ella sentiría un vehemente desea de eje,r-
cerio constantemente; afirmación discutible pero en otro tr,abajo.
En el actual, consideremos que estamos refiriéndonos a practicas
de mujeres que están inscriptas en el orden tradicionaf de la cultu ..
ra con respecto de 1110 que se espera de la' mujer".

La histórica subordinación de la mujer y sus relaciones con la
moral 10 cuenta con escasa bibliografía escrita por mujeres. Un texto
de CarolGuiUigan11 se ocupa del tema investigando a través de ,encues ..
tasia relación moral-poder. Cita a MC.Cleltand (1975) en un estudio
sobre fas fantasías de poder de las ,mujeres: 11, •• equiparane'l poder
con el cuidar y el dar. Mientras los hombres interpretan que unaac-
tividad poderosa es una afirmación y una agresión, las mujeres, en con-
traste, presentan los actos de alimentación como actos de fuerza
(poder)". Jean Baker: 11 ••• siendo dominantes en las relaciones tem-
pora/es de a/imentaciónlas.mujeres quedan sometidas en las relaciones
de posición social y poder, permanente.mente desiguales". Por su
parte, C.GuHIi'gan afirma: "(. .. ) fa norma del juicio moral constitu-
vente del Yo, es una norma de relación, una ética de alimentación
y cria, de responsabilidad y cuidado". Las mujeres que responden a
las encuestasvinculan alimentación con poder. Las autoras no analizan
las variables que posibilitarían interpretar dicha asociación. Una de .
ellas" es ,la poi ítica cultural qu:e impone a las mujeres ocuparse de la
c~mida.12
.):anetti, cuya hipótesis reproduzco por lo original,. si bien teni,en.

do en cuenta la necesidad de revisarla, permite rastrear un aspecto

Es posible discutir la utif,jzaci6n de la palabra domesticaci6n, en tanto se la entienda
en sentido peyorativo. Doméstico deriva de domus (la casa) lo familiar y Freud la usa
en su acepción de domeñar las pulsiones que no están irrestrictas.
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del poder oculto (adjudicado a los or ígenes de la civilización): sobre-
vivir a cambio de obedecer órdenes. Su hipótesis desnudaría lo

. no-dicho, omitido: el poder de quien afimenta sobre quien es alimenta-
do y la alianza entre ambos dado que el niño no es un sujeto pasivo
y puede rechazar lo que se le ofrece.

Entre la mujer que amamanta y el niño se produce ambivalencia
narcisista vinculada con el erotismo oral13• Dar de comer a cargo de la
madre no es ajeno a su egoísmo en tanto el hijo sea /lsu propiedad";
la palabra amor enmascara una franja de poder relacionado con dicho
egoísmo que implica obediencia hacia esa mujer /lque se sacrifica por
él" entregándole parte de su cuerpo. Situación que debe tener en cuen-
ta ta posición del hijo que puede desear hu ir y de la responsabifidad
de gratificar a quien lo alimenta. Dicha hu ída podrla ser imposible
como ocurre en las situaciones paradojaJes. Por ejemplo, la frase:
"si carnés yo soy feliz" desembocaría en una obediencia implicada en
la necesidad de .comer y en una paradoja semántica: comer y obede-
cer para no provocar el sufrimiento de ella (antes de generarse necesi-
dad de hu ir) 14. ,

Las requisas 1) ocuparían simbólicamente la posición de quien
alimenta por ser mujeres y 2) al destrozar los alimentos (o impedir-
les su ingreso) evidenciar ían el poder ocutto que puede exteriorizar-
se a través de la manipulación de la comida. Con una diferencia esen-
cial respecto de la madre que obtiene obediencia de su hijo cumplien-
do una función tutelar más aUá de sus deseos de poder habitualmente
velado por el vínculo amoroso. En cambio, estas requisas aterrorizan
al develar y des-ocultar la marca del poder en el lugar sagrado y coti-
diano que ocupa la comida comogarantla de vida. Al arrancar el en-
voltorio de los alimentos preparados para los presos, arrancan la piel
de la mujer-madre que las mira, dejando al descubierto y en carne
viya la qulmica profunda de este poder.

l:as requisas funcionarían /len ,nombre de ... " y sería posible
suponer en ellas un goce como si en la cara de la madre que la mira
destruir "su" comida anticiparan el sufrimiento del hIlO preso al
recibir el alimento dañado. Quizá .reproduzcan un conflicto personal
como si en eflas se hubiese arruinado el v ínculo amoroso de amaman-
tar; como si durante la requisa dramatizára una escena interior en la
que, arruinarle la comida a otro reflejase una .parte de su realidad
intrapsíquica transformada en la necesidad de dañar -en la comida- .
la satisfacción del otro.

Su peligrosidad residiría en haber aprendido que los presos poi í-
ticos no eran humanos y pertenec ían a una especie a la que hab ía que
aniquifar. Haberlo introyectado de ese modo les permitía violentar
otro aprendizaje, previo y cultural: haber constru ido la ecuación
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mujer :._-;madre -: amor como una propuesta de la civilización desti-
nada, por una parte, a esencializar las caracter ísticas del Género y
reducirlas a la maternidad, pero por otra parte, el trabajo de la cul-
tura también apuntaría a disolver, sofocar o anular la puesta en mar-
cha de ese poder de la mujer con respecto a la comida si se trataba
de ejercerlo despóticamente, tiranizando a quienes de elfo dependie-
ran. El tema, suscintamente abordado y peligrosamente reducido re-
clama otro ensayo.

El comportamiento de estas agentes permite pensar en uno de
los posibles motivos que conducen a las encuestadas que cité previa-
mente a asociar poder y moral,con alimento. Quizá sea este un punto
de inflexión entre comida y sentido moral intentando vincular el ac-
to de comer con bondad' y protección sofocando el saber de las muje-
re's acerca de esa parcela de poder.

Los procedimientos de fas requisas permitirían "sacar afuera" uno
de los términos de la ecuación :er amor; y figar comida-mujer con
orden y poder tar como lo sugieren fas encuestas. uSer morales"
equivaldr/a a cumplir con el mandato y la necesidad de las culturas
en las que la mujer es quien alimenta y protege aportando vida a
través del ejercicio tutelar de poder. Por el contrario, esas requisas
despliegan el término ucomida" desde la perspectiva de la orden exas-
perada y el poder despótico, desg/Jarneciéndolos de la presencia del
amor paulatinamente promovido por la civilización. Vulnerando la
vivencia que acerca de "10 morar" tienen otras mujeres.

Si categorizamos el cuidado por la comida como una superación
de ese momento inicial en el cual fa necesidad de alimentarse inaugu-
raba la dependencia de la orden, entonces la conducta de estas requi-
sas reflejaría una moral contradictoria de la que parecer ía ser repre-
sentativa del Género Mujer entendido como producto histórico y
psicosociat. Estas requisas habr/an encontrado un destinatario para
poner en práctica ese remanente de poder arcaico no mediatizado por
la civilización y que implementarla la ecuación. comida-mujer =
ataque, dolor del que serán merecedores los presos y sus familias por
representar la desobediencia y el Mal. Las requisas pod ían ponerse en
contacto con el Mal sin temor de ser irradiadas puesto que estaban
protegidas por el Estado terrorista y el S.P. F. como intermediario.
Dicha protección ten ía antecedentes dentro de la cárcel. Una plé-
yade de santos y vírgenes protege sus paredes y rincones; n.o fue ne- .
cesario que rregásemos nosotras porque previamente la liturgia emble-
matizaba cada uno de los recorridos penitenciarios; lo cual no es ajeno
a las prácticas del poder exhibiendo la religión de los mandantes.
Veras, florcitas y espigas afternan en la. ofrenda delante de cada imagen
rindiendo culto al poder, celestial. Alguna vez observamos que las
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encargadas de renovar las ofrendas eran las requisas; así rendían
pleites íaa. tos vínculos fami fiares sacralizados: los opuestos se juga~
han en todos los niveles marcándonos dentro de 'la marginalidady
la exclusión.

Las requisas constituían un grupo de frontera dentro de las fron-
teras que la cárcel significa. r+abía que pasar a través de ellas. El
lenguaje expl fcito: l/pase" indicaba que habíamos sobrevivido al vene-
rado regtanlento que 'como otra instancia de poder permanecía ocul.
t<;), sólo existente para nosotras en la voz que, sacerdotalmentelo re-
petíaen nombre d'e un poder invisible. Ellas eran el per/metro y la'
voz de ese poder en la zona de frontera entre nosotras V nuestros
familiares. Territorio que una vez conquistado mostró sus intersticios
exhibiendo resortes de esas agentes cuando les faltaba el poderdespó-
tico como sostén.

3.1. Las n1ujeres en la dialéctica de la redistribución .del poder
Como resultado de nuestras gestiones la redaGción de una nueva

lista de alimentos quedó a mi cargo: incorporé toda clase de alterna-
tivas. Comenzó entonces un anecdotario del que sólo describiré algu-
nos hechos. Laprjm~ra vez que llevé sándwiches triples la requisa
,me pr,eguntó: I/¿es el cumpleañ~os de su hijo?" Le respondí quena y
quedó asombrada: ¿ Por qué triples si no se festejaba cosa alguna?
El hecho adquiere un sentido si lo interpretamos desdaras diferen~
cias de clase: lo que para miera habitual para las ag'entes reclamaba
un festejo. La incorporación de alimentos desconocidos para ellas
las desconcertaba: cuando desenvolvieron carne de centol'la así como
cuando llevé pulpo trozado se consultaban entre sí, olían y llamaron
~ un colega con más antigüedad para que las asesorara. Por fin me pre-
guntaron:' ~'¿Qué' es ésto? Expliqué.,. No entendían que hubiésemos
luchado tanto para ingresar l/semejante" comida. El acmé de.1 des-
concierto se profJujo cuanc;io aparecí con orégano fresco, con sus
raíces, sabiendo que podría ser plantado por tos presos en macetitas
construídas con envases vac íos. Ellas reconoc ían la espec.ie por el olor
pero les sobraba la raíz : ¿ser ía o no r.eglamentaria? Y si impedían su
ingreso y yo 'las denunciaba? .. ¿y si cortaban la raíz? .. Podr.ía
denunciar que destruían un bien de mi propiedad. En la nueva lista
figuraba la especie, pero la raíz, ¿formaría parte de la especi,e o no?
D,etalles que podrían resultar ridículos pero no lo er~n: sirven para
entender cómo se habla reformulado la relación de fuerzas. Las visi-
tas sabíamos que ahora contábamos con un poder emanado de la
legalidad .. Por fin incorporaron a una oficial cuyo trato modificó
t~talmenlela situación. Se hizo cargo de supervisar las requisas impi-
diendo cualquier descuido.
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Frente a determinados alimentos seproducian deliberaciones
acerca de cómo cocinarlos; decidieron preguntarme no s610 cómoyo
(o mi hijo) lo cocinábamos sino que me solicitaron toda clase de
recetas y direcciones de los lugares donde compraba frutas o verdu-
ras que desconocían. Habíamos comenzado a representar un~ f<:rma
de la legalidad hasta ese momento ignorada por ellas y' adVIrtiendo
que dicha legalidad generaba poder se produ~ ~a.el deseo ~e tener
lo mismo que nosotras: poder,' pero ahora codificado a traves de las
recetas de cocina y aquellos alimentos por medio de los cuales se
acercaban con' otro estilo, a quienes ya no éramos sus victimás.
Desde un~ posición omnipotente y prohibidora, t.ransitaban hacia .una
posición deseante Y reconocedora de su carencl~. Para conseguIrlo,
nosotras debimos pasar por encima de la autondad a la que ellas
respond ían y recu rrir a otras instancias de poder, lo cual muestra
un mecanismo del funcionamiento institucional del S.P.F. y la-per-
sistencia de ideologías destinadas a regular el miedo, como diría
Legendre". .'. ... ,

Estas agentes constituian un personal poco caltflca?o, .10 ~~al
quizá explicaría algunos comentarios escuchados en la mstltuClOn:
ellas precisarían "hacer méritos" para "adquirir prestigio" imitando
a sus superiores varones Y aún superándolos en crueldad.

No comparto el criterio de. quienes sostienen que I~s' ~on~~ctas
de estas empleadas pueden explicarse merced a, patologlas m~lvldua-
les; quizá dispongan de las mismas psicopatol~gl~~ qu.e cual<l.Uler per-
sona, pero parece posible hablar de una desvlaclOn. slstematlzad~ pa-
ra quienes ingresaron en ese trabajo durante la ?Ictadura; no Igno-
raban que all í se cometían atrocidades de toda. mdole. Fo~mar. par-
te de un proyecto nacional pudo parecerles valIOSO y ello. Imp'lJc~ba
la aniquilación del enemigo. Estos niveles exceden los dlagnos!ICOS
centrados en la psicopatologia que pretend~n un. blan~u~amlento
de estas agentes. En este caso nos vemos en dImenSIOnes etlcas y po-

I¡'ticas insoslayables.. .
Un cap ítulo aparte que no podré abarcar se refiere a la posible

Iibidinización de los vínculos entre ellas y nosotras merced a la con-
vivencia durante años; cualquier deslizamiento.amical por nuestra
parte significaría un error al confundirlas categorías que estaban en
juego y nos diferenciaban. '.'

El aprendizaje social que realizaron estas agentes durante la dIC-
tadura las autorizó a creer en el valor de la impunidad probable-
mente introyectada como algo "natural" para las fuerzas de seguri-
dad. A. través de ellas, y no sólo de los guardi~cérceles, otro' negro
capitulo de nuestra historia, es posibl~ analiz~r un a~p~cto de esta
institución que promueve un grupo SOCial deSViado deCidido amante-
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ner sus prácticas en un Estado de derecho. Parecería que estas ins-
tituciones, aún con gobiernos constitucionales precisaran esta índo-
le de empleados ya que continuamente leemos denuncias en dis-
tintos niveles, nacionales e. internacionafes.ls

Ana M. Cabanittas y Mariano Castex escriben: "en ef encarcela-
miento actúa más lo vivo del sistema carcelario, que lo inertell, refi-
riéndose al papel de verdugo que oculta el disfraz de educador so-
. cial .que se atribuye al sistema penitenciario 16. En nuestro ejemplo,
"lo vivo" atravesaba por estas requisas.

Tanto el adoctrinamiento como fas disposiciones sobre el trato
a presos y familiares fueron impartidas por hombres a los que ellas
obedecieron. Habría que situar la relación entre ambos géneros, ana-
rizar dicha relación en un Estado terrorista y fa circulación y consumo
de poder dentro de la cárcel. También, coriefacionar la pertenencia
a erase --o grupo social -- de esas agentes y su adaptabilidad al discurso
despótico conjuntamente con su necesidad de trabajar. Todo ello
correlacionado con el modo de ejercer violencia sobre otras mujeres.

Reflexiones:

No es posible generalizar: ésta es sólo una muestra que exhibe
una m ínima parte del paisaje que sería posible desplegar y que muestr~
contradicciones que es preciso tener en cuenta. Desmantelar el narcI-
sismo y la pretensión de bondad porque somos potencialmente madres
es parte de la labor crítica, así como habría que pensar ant~s de a~e~-
tar que estas requisas formarían parte de ,una su?cultu~a ~~_~pnml-
dos. Por otra parte, la dictadura que asolo el pa IS de' 76 al 83 no
sólo estuvo sostenida por honlbres. ., ..

¿Cómo estudiarlas? ¿Con qué parámetros? {Como utilizar la p.r,o-
pia historia personal y al mismo tiempo discernir ~n la in~er,pretaclon
de los hechos? ¿Cómo planificar el rig~r de las va~la.bles ~I solo conta-
mos con los testimonios de las otras mUJeres, ~us vlctlmas.

En la frontera inextinguible de la memoria, este 9.ruPO abre ~'
camino hacia algunas certezas, pero también impide el Ingreso haCia
otro saberes: los que obtendríamos si pudiéramos hablar (Ia~) des-
vestidas de uniforme gris con que se diferenciaban de las que er~m.~s
des-vestidas. Mostrándosenos para poder ser estudiadas. Imp.osl~,tl-
dad que consolida las fronteras entre el poder de la fuerza Instltu:
cionalizada (SPF) y la aspiración de poder/saber con que desarrolle
ras hipótesis de este trabajo.
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do tanto en la construcción de sus procesos de pensamiento como
en sus prácticas de vida. Podríamos analizar sus acuerdos y disiden-
cias con tal subordinación así como el ejercicio de autoritarismo so-
bre hijos y alumnos. ¿Cuál será el peso de las múltiples variables po-
sibles en la evaluación de las conductas de las requisas? .. Si cultu-
ralmente se espera que la mujer sea "maternal" (cariñosa) y además
se sostiene que "cuando es mala es peor que los hombres" según réza
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se a la internalizac;ón de esas creencias para actuar como lo hac ían
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periencia en lila privado". Haber estado -en tanto mujer- en el
lugar de la víctima pudo apoyar sutilezas y un repertorio propio de
.perversidades minúsculas y perfecciQnadas.
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la investigación period/stica a cargo de Jorge Lanata y las notas especiales de Editorial La
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. ~:~~.
F,n, .¡lada la redacción de este trabajo recib/ la siguiente información: en su obra Histo.

ria de' la Argentina a través de sus hombres y mujeres. (Tomo Vl, Ed.Novis, 1981, el historia ..
dor González Atrill; s.erefiere a "Lo irnpiadosodel trato que sus carceleras dedicaban a Ca ..
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'. Agraaezco a Graciela Cirotaeste aporte.

RESUMEN

ó"' Se anal izan .las conductas de las carceleras en su trato con las' mujeres fami-
liare~. de presos polfticos tomando el pe({odo 19S3-l986 durante el gobierno
constitucional después de 9cho años de terrorismo de estado. Dicho análisis se
centra en la revisión de la comida que las mujeres llevaban a sus familiares y en
la requisa corporal antes de ingresar ala'visita. El abuso de poder y las arbitrarie-
dades que caracterizaron las prácticas de los organismos de seguridad durante

. la dictadura persistieron, siendo ejercidas por las carceleras.
Se producen enfrentamientos entre las familiares y ellas jugándose nuevas

alternativasdef poder a través de denuncias y trámites judiciales, lográndose por
fin modificar el maltrato que padect'an.

Un breve análisis remite alas distintos niveles de poder de gruposeinst~-
tuciones as( como a un hipotético origen de la l/orden" yl.a obediencia a partir
de la,necesidad de comida en el ser humano.

Como eje fundamental del trabajo se formulan preguntas acerca del. uso y
abuso del poder en relación con el Género: ¿será necesario discernir entre el poder
en manos de las mujeres y de los, hornbres? Se señala que estas carcelerasobede-
cran y perfeccionaban órdenes emanadas desde sus superiores. Se trata de un tema
que conviene sea enfocado desde los Estudios de la Mujer, en tanto especialidad.

RESUME

Le~ conduites des geoliéres en ce qui regarde leur tr~itement ~ I'égard des
fe~me~ parents des prisonniers politiques sont étudiées,en prenantla. période
1~8.3..t;986 pen.dant legouvernement constitutionnel apres huit ans de té,rrorisme
d Etat. C,ett,e anaJ)'se est centrée sur I'inspection de la nourritureapportée par ces
!emme~.a leu,r parent cmprisonnéet sur ¡'examen corporel subi avant d'entrer
a la VISite. L abus de pouvolr et les procédés arbitraires caractéristiques des
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organismes de sécurité pendant la dietature ont continué en étant exercés.par les
geolieres. A'" •

Des affrontements entre ces femmes parents et les 'geolleres se sont prodults
et de nouvelles alternatives du pouvoir se sont jouées, par des dénoncjations et
des démarchesaupres des tribu~naux en parvenant enfin a arreter I?s sévices.

Une breve analyse renvoie aux différents niveaux' de pouvolr de groupes et
d'institutions, ainsiqu 'a une origine hypothétique. de I"'ordre" et de I'obéissance
en partant du besoin denourrHu~e del',etre humain. "

Comme base fondam:entale de ce travail, des Questions sont posées sur
\ 'usage et. I'abus du.pouvo ir par rapportau G,enre:est -ce qu 'i'I faudra distin'guer
le pouvoir dans les mains des femmes du pouvoir d~ns 'e~ mains des hom~es? On
Jemarque que ces geolieres obéissaient et perfectlonnalent des ordreslssus .de
leurs supérieurs, deshommes. 11s'agit d'un sujet qui devraitetre abordédupolnt
de vue des Etudes de la femme, en tantspécialité.

SUMMARV

. . In this book, the author analyzes womenjailers and the treatment they paid
to female relativas uf poHtical prisioners during theperiod between 1983.1986
during the constitutional government,after eight years 01 stateterroris.m .

This analysis centersits atention on the revision of the toad thewomen
brought far their imprisioned relativas and the corporal inspection they had ~o
90 through befare visiting them. The abuse of power and the arbitrary acts that
were cbaracteristic af security forces during dictatorship persisted and were put
inta practice by women jailers. ·

Confrontations between the relatives. and the. women jailers tookplaceand
produced new alternativesin the useof power through denunciation andjudi.
eial proceedings. In this way it was possible to modify the bad treatment that
the relatives had to bear.
\ A brief analysis re,mits us to the different'levels of power held~y. groups ..~~
and institutions and also to the hypotetical origin of "order"and abedJence that
have the human need of food as astarting point. ."'

Fundamental to this work are the questions that arise about the use and the
abuse af power in relation to gender: is it necessary t? d ¡scefn.betw,een power in'~
the hands' of women andin the hands af men? Thls analysls pOlnts out that
women ja.ilers obeyed -and e.ven improved- the ordersgiven by their superio~s,
men.lt is an issuethat must be focused from the Studies of Women, ~.s_~_~_ecla..
lizatian.
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